
Curso Bíblico por 
Correspondencia

09 - Adoración



© 2022

La Verdad Para El Mundo

Este libro puede 
reproducirse y distribuirse, 
siempre que no se realicen 

alteraciones de ningún 
tipo y no se cobre por su 

recepción.

www.laverdadparaelmundo.org
All scripture quotations in this publication are from the 
Reina Valera 1960. El texto Biblico ha sido tomado de la 
versión Reina-Valera © 1960 Sociedades Biblicas en America 
Latina ; © renovado 1988 Sociedades Biblicas Unidas. 
Utilizado con permiso. Reina-Valera 1960™ es una marca 
registrada de la American Bible Society, y puede ser usada 
solamente bajo licencia.

Ilustraciones de escenas bíblicas cortesía de 
Sweet Publishing

http://sweetpublishing.com



3

Adoración
En la lección anterior vimos los 

diferentes nombres de la iglesia. 
Tal vez recuerde que uno de 
ellos era “templo de Dios”. Esto 
describe el aspecto de adoración 
de la iglesia. En tiempos antiguos, 
el tabernáculo y el templo eran un 
lugar para adorar a Dios. El lugar 
donde adoramos a Dios hoy es en 
Su templo, la iglesia.

En esta lección vamos a ver qué es la adoración. 
Luego vamos a ver cómo debemos adorar a Dios. 
Luego veremos los diferentes actos de adoración que 
son aceptables para Dios.

¿Qué es Adoración?

Hay diferentes palabras traducidas como “adoración” en 
nuestras Biblias en español. No examinaremos todas esas, 
pero veremos una que nos da la idea de lo que es la adoración. 
Transliteraremos la palabra del griego al español. Cuando algo 
se translitera, no está realmente definido. Es simplemente traer 
sonidos similares a otro idioma. Si transliteramos la palabra 
griega que estamos examinando, pareciera “proskuneo”.

La palabra “proskuneo” tiene una definición que pinta 
algunos cuadros interesantes. Una imagen es la de un perro 
lamiendo la mano de su amo. Quizás hayas visto a un perro que 
se acerca a su amo y le lame la mano. El perro es obediente y 
muestra afecto mediante este acto. Otra imagen es la de alguien 
cayendo o postrándose frente a alguien para hacerle reverencia 
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y respeto. Por ejemplo, un sirviente podría inclinarse o postrarse 
recostándose en el suelo frente a un rey. Ese sirviente está 
mostrando que honra y respeta al rey al cual sirve. Usamos el 
sonido de las primeras cuatro letras de “proskuneo” cuando 
usamos palabras como “postrado” o “prospecto”. Hay una idea 
de señalar o moverse hacia algo. El siervo se postra inclinándose 
hacia el rey. El prospector sale a buscar el futuro tesoro de oro. 
De manera similar, la idea de “proskuneo” se ha definido como 
“besar hacia”. La idea de un “beso” por supuesto mostraría amor 
y respeto, y la idea de “hacia” mostraría la dirección en la que se 
dio el amor y el respeto.

Si lo resumiéramos todo, podríamos decir que la adoración 
es el amor, el respeto y el honor que se envía en una dirección 
determinada hacia alguien. En el caso del cristianismo, nuestra 
adoración es amor, respeto y honor siendo enviado hacia Dios. 
En otras palabras, la adoración es acercarnos a Dios y dirigir 
nuestro amor, respeto y honor hacia Él. ¡Somos los siervos y 
Dios es la audiencia y el destinatario de nuestra adoración!

En la dispensación mosaica, la tribu de personas conocidas 
como los levitas realizaban las funciones de los sacerdotes. El 
Antiguo Testamento los describe como “acercándose” a Dios. 
“A los sacerdotes levitas que son del linaje de Sadoc, que se 
acerquen a mí, dice Jehová el Señor, para ministrar ante mí, 
darás un becerro de la vacada para expiación.” (Ezequiel 
43:19)

En la dispensación cristiana, aquellos que han obedecido y 
se han convertido al cristianismo son descritos como sacerdotes. 
“Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación 
santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las 
virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz 
admirable;” (1 Pedro 2:9)  Los cristianos pueden acercarse 
a Dios en adoración, incluso pidiendo perdón, sin tener que 
pasar por otro hombre terrenal. Los días de ir a los hombres 
terrenales para los sacrificios y la adoración a Dios estaban bajo 
la dispensación mosaica, la cual ya no está en vigencia. Los 
cristianos son ahora los sacerdotes y Jesús es el Sumo Sacerdote, 
quien es el mediador entre Dios y los hombres. Nosotros, como 
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cristianos, ahora podemos acercarnos a Dios.  “Porque no 
tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de 
nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según 
nuestra semejanza, pero sin pecado.Acerquémonos, pues, 
confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia 
y hallar gracia para el oportuno socorro.” (Hebreos 4:15-16)

Cómo Debemos Adorar

Tenga en cuenta que la adoración es la idea de que los 
cristianos perdonados se acerquen al Dios perfecto y santo. 
Nosotros somos los inferiores y Dios es el superior. Somos los 
adoradores y Dios es la audiencia de nuestra adoración.

Pero, ¿cómo debemos acercarnos a Dios y adorarlo?
Jesús deja claro que debemos adorar a Dios de dos maneras. 

“Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad 
es necesario que adoren.” (Juan 4:24)  

La idea de adorar a Dios “en espíritu” puede significar con 
el estado de ánimo apropiado y con la actitud correcta. Debemos 
tomar nuestra adoración en serio. También debemos hacerlo 
con sinceridad. Dios puede ver nuestros corazones, como Jesús 
nos mostró. ¿Podemos realmente ofrecer a Dios amor, honor 
y respeto sin ser sinceros? Podemos ser capaces de engañar a 
otras personas, pero Dios no se deja engañar. Cuando adoramos, 
tenemos una gran oportunidad de acercarnos al Creador del 
Universo y alabarlo con amor, honor y respeto por las cosas 
maravillosas que ha hecho por nosotros y por el amor que nos 
ha mostrado. Necesitamos recordar cuánto nos ha amado Dios y 
cuánto nos ha dado a lo largo de todo el servicio de adoración.

La idea de adorar a Dios “en verdad”, simplemente significa 
según Su palabra. Jesús dio una definición de lo que es “verdad”. 
“Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad.” (Juan 17:17)  
Cuando Dios habla, es verdad. ¡Dios sería un Dios injusto si no 
le dijera a Su pueblo cómo acercarse a Él en adoración y luego 
los condenara por hacerlo mal! En cambio, Dios siempre le ha 
mostrado a la gente lo que Él desea cuando se acerca a Él en 
adoración. 
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En la dispensación patriarcal, Caín y Abel ofrecieron 
sacrificios a Dios. Una persona se sacrificó de acuerdo a la 
palabra de Dios y la otra no.  “Por la fe Abel ofreció a Dios más 
excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de 

que era justo, dando 
Dios testimonio 
de sus ofrendas; y 
muerto, aún habla 
por ella.” (Hebreos 
11:4.)  ¿Cómo 
ofreció Abel un 
sacrificio agradable 
a Dios? Lo hizo 
por fe. ¿Cómo 
consiguió la fe?  “Así 
que la fe es por el 
oír, y el oír, por la 
palabra de Dios.” 
(Romanos 10:17) 
Abel ofreció por 
fe porque escuchó 
las instrucciones de 
adoración que Dios 
le había dado y las 
obedeció. Caín no 
ofreció su sacrificio 
según la palabra de 
Dios y su sacrificio 
fue rechazado.

En la 
dispensación mosaica, se dieron leyes al pueblo sobre cómo 
realizar sacrificios y cómo acercarse a Dios. Una de esas 
regulaciones era el uso de cierto tipo de fuego. Dos hombres, 
Nadab y Abiú, decidieron usar un fuego “extraño” o no 
autorizado cuando se acercaban a Dios. “Nadab y Abiú, hijos de 
Aarón, tomaron cada uno su incensario, y pusieron en ellos 
fuego, sobre el cual pusieron incienso, y ofrecieron delante 

Para adorar “por fe”, uno debe 
adorar de acuerdo a
la palabra de Dios.
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de Jehová fuego extraño, que él nunca les mandó. Y salió 
fuego de delante de Jehová y los quemó, y murieron delante de 
Jehová. Entonces dijo Moisés a Aarón: Esto es lo que habló 
Jehová, diciendo: En los que a mí se acercan me santificaré, 
y en presencia de todo el pueblo seré glorificado. Y Aarón 
calló.” (Levítico 10:1-3)  ¿Cómo reaccionó Dios cuando los que 
se le acercaron no siguieron su palabra? De la misma manera 
que lo hizo cuando Caín ofreció un sacrificio incorrecto, ¡fue 
rechazado! Note que Dios habló aquí acerca de aquellos que 
“a mí se acercan”. Dios está hablando de aquellos que se le 
acercan. Entonces, ¿qué podemos aprender respecto a acercarnos 
a Dios en adoración? Aprendemos que Jesús tenía razón. Si vas 
a adorar a Dios, debes adorarlo “en verdad”, es decir, de acuerdo 
con la palabra de Dios. Caín, Nadab y Abiú descubrieron que 
Dios no estaba bromeando.

Esto realmente no debería ser una idea extraña para nosotros. 
Vemos las reglas y las regulaciones de cómo el inferior debe 
acercarse al superior. Imagine que usted trabaja en una oficina 
comercial como asistente. Un día, usted, como asistente inferior, 
entra a la oficina del jefe sin llamar a la puerta ni pedir una cita, 
y pone los pies en el escritorio del jefe y le dice al jefe cómo 
necesitará él cambiar la forma en que hace su trabajo, cómo usted 
necesita que él lo ascienda y cómo necesita un aumento. Imagine 
la reacción del jefe. El jefe podría decir algo así como: “¿Cómo 
te atreves? ¡Tú eres un arrogante! ¡No vengas a esta oficina a 
decirme qué hacer! ¡Yo soy el jefe!” Imagínese a un soldado raso 
o de menor rango que ha estado en un ejército durante algunas 
semanas haciendo lo mismo en la oficina de un general u oficial 
de alto rango que ha estado en el mismo ejército durante 30 años. 
El general podría decir lo mismo que el jefe. “¡¿Cómo se atreve?! 
¡Es un arrogante!” La mayoría de nosotros no nos atreveríamos a 
hacer eso porque reconocemos que el inferior tiene que acercarse 
al superior con respeto y honor y en sus términos. El jefe me 
verá si puedo hacer una cita con él. El general me verá si decide 
que quiere verme. En resumen, la forma en que el superior es 
abordado por el inferior lo decide el superior, no el inferior. ¡Lo 
mismo ocurre con acercarse a Dios en adoración!
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La mayor parte del mundo religioso parece tener esto al 
revés. Los grupos individuales deciden cómo adorarán a Dios, 
qué tipo de actividades realizarán, qué tipo de música tendrán y 
luego esperan que Dios lo acepte. Caín, Nadab y Abiú decidieron 
acercarse a Dios de la manera que querían y esperaban que Dios 
simplemente lo aceptara. ¡No funcionó! ¿No podría Dios decir 
a muchos hoy, “¡¿Cómo te atreves?! ¡Tú eres un arrogante! ¡No 
te acerques a mí, a decirme cómo voy a aceptar lo que decidas!” 
Es cierto que las personas que hacen esto, no son directamente 
corregidas, como lo fue Caín, ni tampoco directamente 
castigadas, como Nadab y Abiú. Pero, eso solo demuestra 
la paciencia de Dios, quien les está dando la oportunidad de 
aprender de Su palabra y hacerlo bien. Dios siempre ha mostrado 
a la gente lo que Él desea cuando se acercan a Él en adoración. 
Eso sigue siendo cierto en la dispensación cristiana. ¡Ahora 
veremos el Nuevo Testamento y veremos lo que Dios aprueba al 
adorarlo y acercarse a Él!

Actos de Adoración

Cuando miramos el Nuevo Testamento, vemos que se 
realizan diferentes “actos” o “actividades” de adoración. 
Entendemos que son aprobados por Dios por una o más razones:

• Los apóstoles inspirados instruyeron a los cristianos a 
realizar estos actos o participaron en los servicios de 
adoración donde se realizaron estos actos. Dado que los 
apóstoles fueron inspirados por el Espíritu Santo y fueron 
instruidos acerca de la verdad (Juan 14:26), y dado que 
participaron y aprobaron estas actividades, entonces 
podemos concluir que están de acuerdo con la palabra de 
Dios, la verdad.

• El Espíritu Santo inspiró a los escritores del Nuevo 
Testamento y estos actos fueron instruidos o realizados 
por cristianos del Nuevo Testamento durante el primer 
siglo. Si bien la Biblia no siempre registra la verdad (por 
ejemplo, registra las mentiras del diablo), sí registra las 
cosas con precisión. Si Dios no hubiera aprobado estas 
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acciones, entonces el Espíritu Santo no habría inspirado 
a los escritores para instruir a los cristianos a realizar 
estas actividades, o instruido a los escritores a registrar 
estas actividades, o habría instruido a los escritores a 
registrar las actividades, pero dejando claro que fueron 
condenados (como las actividades de Caín, Nadab y 
Abiú).

En una lección anterior, vimos que cuando sembramos la 
semilla del Nuevo Testamento hacemos crecer cristianos, al 
igual que en el primer siglo. Si adoramos como lo hicieron los 
cristianos en el siglo primero, y creemos y enseñamos la misma 
doctrina que los cristianos en el siglo primero, entonces no habrá 
diferencia entre nuestra iglesia en el siglo actual y la iglesia en el 
siglo primero.

Comunión

La comunión también puede llamarse la “Cena del Señor”. 
El acto está tomado del evento de la cena pascual que Jesús tuvo 
con sus apóstoles antes de ir a la cruz.  “Y mientras comían, 
tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo partió, y dio a sus discípulos, 
y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo. Y tomando la copa, y 
habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos; 
porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es 
derramada para remisión de los pecados. Y os digo que desde 
ahora no beberé más de este fruto de la vid, hasta aquel día 
en que lo beba nuevo con vosotros en el reino de mi Padre.” 
(Mateo 26:26-29)  Jesús les dijo a los apóstoles que participaran 
del pan y del fruto de la vid para recordar Su cuerpo y Su sangre. 
El pan no era literalmente Su cuerpo y Su sangre aún no había 
sido derramada. Jesús estaba hablando en sentido figurado. Al 
participar del pan y del fruto de la vid (jugo de uva), recordamos 
el cuerpo y la sangre que fueron entregados como un sacrificio 
perfecto para pagar el castigo por nuestros pecados.

Tenemos un ejemplo de los cristianos y el apóstol Pablo 
haciendo este acto el primer día de la semana.  “El primer día 
de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan, Pablo 
les enseñaba, habiendo de salir al día siguiente; y alargó 
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el discurso hasta la medianoche.” (Hechos 20:7)  La idea 
de “partir el pan” es una forma de hablar la cual se refiere a 
participar de la Cena del Señor. Los cristianos hicieron esto el 
primer día de la semana y se ve a un apóstol participando. Por lo 
tanto, también hacemos esto el primer día de cada semana para 
ser como la iglesia fue en el primer siglo.

Los elementos de la Cena del Señor son: 1) pan sin levadura, 
y 2) fruto de la vid sin levadura (jugo de uva). Recuerde que la 
Cena del Señor fue instituida durante la cena de la Pascua. La 
cena de la Pascua era para recordar la noche en que la décima 
plaga fue dada a Egipto y los israelitas que derramaron sangre 
en el marco de su puerta fueron perdonados (Éxodo 12).  A los 
israelitas se les dijo: “Ninguna cosa leudada comeréis; en todas 
vuestras habitaciones comeréis panes sin levadura.” (Éxodo 
12:20).  La levadura se refiere a aquello que hace crecer el pan. 
Los israelitas iban a ser liberados de la esclavitud y Dios quería 
que estuvieran listos para partir. No debían molestarse en poner 
levadura en el pan y dejarlo crecer. La levadura es también lo 
que hace que el jugo de uva se fermente en vino alcohólico. 
No habría habido levadura en el fruto de la vid que Jesús sirvió 
a sus apóstoles. Era una comida de Pascua y no se permitía la 
levadura. Hoy, también participamos de panes sin levadura y 
jugo de uva sin alcohol.

Pero, ¿por qué participamos de cosas sin levadura ni 
fermentación, cuando no nos estamos preparando para salir 
de la esclavitud en Egipto, como lo hicieron los israelitas? 
Recordamos cosas sin levadura, porque la levadura es una 
analogía del pecado o mala enseñanza.  “Y Jesús les dijo: Mirad, 
guardaos de la levadura de los fariseos y de los saduceos.... 
Entonces entendieron que no les había dicho que se guardasen 
de la levadura del pan, sino de la doctrina de los fariseos y 
de los saduceos.” (Mateo 16:6,12)  Cuando Pablo escribió a 
la iglesia en Corinto por primera vez, tuvo que regañarlos por 
gloriarse en alguien que estaba pecando. En lugar de gloriarse, 
Pablo les dijo que quitaran al pecador antes de que su pecado 
se extendiera por todo el cuerpo de la iglesia.  “No es buena 
vuestra jactancia. ¿No sabéis que un poco de levadura leuda 
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toda la masa? Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que 
seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque nuestra 
pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros. Así 
que celebremos la fiesta, no con la vieja levadura, ni con la 
levadura de malicia y de maldad, sino con panes sin levadura, 
de sinceridad y de verdad.” (1 Corintios 5:6-8)  A la iglesia 
en Corinto se le dijo que se separara de este pecador hasta que 
se arrepintiera, para que pudiera aprender cuán serio era este 
pecado y alejarse de él. Entonces podría volver a la iglesia y 
a Dios. Pero, observe que Pablo llama a este acto pecaminoso 
“levadura”. La Cena del Señor es para recordarnos a Jesús. 
Como la levadura representa el pecado, comemos pan sin 
levadura y jugo de uva sin alcohol y nos recuerda que Jesús 
no tuvo pecado. Él era sin pecado y sin levadura. El pan sin 
levadura y el fruto de la vid se usaron en la Pascua cuando Jesús 
implementó la Cena del Señor y nos recuerda a Jesús sin pecado.

Enseñanza

¿También notó que cuando los cristianos se reunían el primer 
día de la semana escuchaban la enseñanza?  “El primer día de 
la semana, reunidos los discípulos para partir el pan, Pablo 
les enseñaba, habiendo de salir al día siguiente; y alargó el 
discurso hasta la medianoche.” (Hechos 20:7)

Hoy, mientras imitamos a la iglesia del primer siglo, tenemos 
un sermón o una lección centrada en la Biblia durante nuestro 
servicio de adoración el primer día de la semana. Esta lección 
puede servir para diferentes propósitos, como enseñarnos en 
cómo corregir nuestras vidas para ser más como Jesús, darnos 
esperanza al recordarnos nuestra salvación y nuestro futuro hogar 
en el cielo, o darnos una comprensión más profunda de la palabra 
de Dios, la Biblia. Entonces podemos tomar ese conocimiento 
y vivir una vida mejor que sea más agradable a Dios.  “Toda 
la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para 
redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que 
el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para 
toda buena obra.” (2 Timoteo 3:16-17)
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Colecta

El apóstol Pablo viajó una vez para hacer una colecta 
para la iglesia en Jerusalén porque necesitaban ayuda. En ese 
sentido dijo: “En cuanto a la ofrenda para los santos, haced 
vosotros también de la manera que ordené en las iglesias de 
Galacia. Cada primer día de la semana cada uno de vosotros 
ponga aparte algo, según haya prosperado, guardándolo, 
para que cuando yo llegue no se recojan entonces ofrendas.” 
(1 Corintios 16:1-2)  La iglesia aún puede hacer el bien con 
su colecta hoy en día, ya sea pagando a un predicador para 
ayudar con el evangelismo, brindando ayuda a los necesitados o 
usando fondos para ayudar a enseñar y edificar a sus miembros. 
Aparentemente, Pablo les estaba diciendo a las congregaciones 
que hicieran una colecta el primer día de la semana. Esto 
parecería lógico si ya se estuvieran reuniendo el primer día de 
la semana para participar de la Cena del Señor y escuchar las 
enseñanzas.

Hoy, también le devolvemos a Dios algo, como un acto 
de adoración el primer día de la semana. Debemos hacerlo, 
no porque tengamos que hacerlo, sino porque queremos ser 
parte de la obra de Dios en Su reino.  “Pero esto digo: El que 
siembra escasamente, también segará escasamente; y el que 
siembra generosamente, generosamente también segará. Cada 
uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza, ni por 
necesidad, porque Dios ama al dador alegre.” (2 Corintios 9:6-
7)  Si queremos cosechar abundantes recompensas espirituales, 
¡debemos sembrar abundantemente! Dios nos dio a su único 
Hijo. Ninguna cantidad que podamos dar puede pagar esa deuda. 
Si recordamos lo que Dios ha hecho por nosotros, podemos ser 
un dador más alegre al devolverle algo a Dios.

Oración

Encontrar autoridad en el Nuevo Testamento para que los 
cristianos oren a Dios no es difícil. Jesús lo hizo e incluso 
tenemos un escrito de Pablo que dice que la oración es agradable 
a Dios.  “Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, 



13

oraciones, peticiones y 
acciones de gracias, por todos 
los hombres; por los reyes 
y por todos los que están en 
eminencia, para que vivamos 
quieta y reposadamente en 
toda piedad y honestidad. 
Porque esto es bueno y 
agradable delante de Dios 
nuestro Salvador,” (1 Timoteo 
2:1-3) 

Reunirse como 
congregación para adorar 
a Dios el primer día de la 
semana es un buen momento 
para ofrecer oración a Dios. 
Permite a los miembros 
compartir sus peticiones 
de oración entre ellos y orar 
unos por otros. Las oraciones 
pueden incluir la adoración a 
Dios. “Vosotros, pues, oraréis 
así: Padre nuestro que estás 
en los cielos, santificado sea 
tu nombre.” (Mateo 6:9) 
Las oraciones pueden incluir 
confesiones de pecados y 
pedir perdón.  “Y perdónanos nuestras deudas, como también 
nosotros perdonamos a nuestros deudores.” (Mateo 6:12) Las 
oraciones pueden incluir acción de gracias.  “Dad gracias en 
todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en 
Cristo Jesús.” (1 Tesalonicenses 5:18)  Las oraciones pueden 
incluir súplicas e intercesiones. Las súplicas son cuando le 
pedimos a Dios lo que necesitamos.  “Pedid, y se os dará; 
buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque todo aquel 
que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le 
abrirá. ¿Qué hombre hay de vosotros, que si su hijo le pide 

Una forma de recordar 
los componentes de la 
oración es el acrónimo 

CASA, que significa 
Confesión, Adoración, 

Súplicas e intercesiones, 
y Acción de gracias
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pan, le dará una piedra? ¿O si le pide un pescado, le dará 
una serpiente? Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar 
buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre 
que está en los cielos dará buenas cosas a los que le pidan?” 
(Mateo 7:7-11)  Las intercesiones son cuando oramos por otros. 
Las oraciones de intercesión pueden incluir oraciones por los 
enfermos (Santiago 5:13-15), oraciones por nuestros enemigos 
(Mateo 5:44), oraciones por los que están en autoridad (1 
Timoteo 2:1-3), oraciones unos por otros , (2 Timoteo 1:3), y 
oraciones por aquellos entre nosotros que han pecado y necesitan 
perdón.  “Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos 
por otros, para que seáis sanados. La oración eficaz del justo 
puede mucho.” (Santiago 5:16)

Cantar

Cuando nos reunimos a adorar, también participamos en 
cantar alabanzas. Existen aproximadamente nueve referencias 
a música religiosa en el Nuevo Testamento y estas involucran 
cantar. Cuando revisamos el Nuevo Testamento para ver lo 
que ha sido un mandato o registrado para nosotros como un 
buen ejemplo, encontramos que la música que utilizamos para 
acercarnos a Dios es el canto.

Cantar es una forma de hablar musicalmente con Dios y 
rendirle nuestra adoración. Recuerde que cuando adoramos, nos 
acercamos a Dios para darle nuestro amor, honor y respeto.

Otro propósito de cantar es enseñarnos unos a otros. Dios 
consideró apropiado que nos reuniéramos como asamblea, por 
lo que debe haber un buen beneficio en estar juntos. Además 
de orar los unos por los otros, podemos enseñar, amonestar 
(advertir o corregir) y recordarnos las verdades bíblicas a través 
del canto.  “La palabra de Cristo more en abundancia en 
vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda 
sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al Señor 
con salmos e himnos y cánticos espirituales.” (Colosenses 3:16)  
Pablo le dijo a la iglesia en Colosas que pusieran la palabra 
de Cristo en ellos, y luego les dijo cómo hacerlo, enseñándose 
y amonestándose unos a otros con canciones. Cantar tiene el 
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propósito de enseñar porque las palabras son lo importante.  Los 
cantos nos enseñan grandes lecciones sobre cómo vivir y cómo 
tratarnos unos a otros. Los cantos nos enseñan y nos recuerdan 
sobre el amor de Jesús y lo que costó nuestro pecado. Los cantos 
nos recuerdan que debemos ser fieles porque nos espera un gran 
hogar en el Cielo. No solo recordamos con los cantos acerca de 
estas importantes lecciones, sino que ponerlas en música nos 
ayuda a recordarlas a lo largo de la semana.  “¿Está alguno entre 
vosotros afligido? Haga oración. ¿Está alguno alegre? Cante 
alabanzas.” (Santiago 5:13.)  Es posible que aún recuerde una 
canción sobre el alfabeto y pueda cantar sus “A-B-C”. También 
podemos recordar las palabras de los cantos a medida que 
avanzamos en la vida, y si los cantos enseñan verdades bíblicas, 
serán una forma de recordar la verdad de la palabra de Dios y 
llevarla con nosotros.

No usamos instrumentos de música en nuestro canto por 
tres razones principales: 1) No vemos la autoridad para ello en 
la Biblia. El versículo que sigue al que habla de enseñar con 
cantos es: “Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, 
hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias 
a Dios Padre por medio de él.”. (Colosenses 3:17)  “En el 
nombre del” significa por la autoridad de. Un ejemplo común 
de la frase es: “¡Detente, en nombre de la ley!” Si un policía 
dice eso, significa que está diciendo que usted debe detenerse 
y la ley le da la autoridad al policía para decir eso. Cuando nos 
acercamos a Dios en adoración, o en el diario vivir, es mejor 
que hagamos aquello para lo que podamos encontrar autoridad 
en Su palabra, la Biblia. Encontramos autoridad para cantar, 
entonces cantamos. Nada más y nada menos. El instrumento 
que debemos usar al cantar ya está definido en la Biblia. es el 
corazón: “hablando entre vosotros con salmos, con himnos y 
cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor en vuestros 
corazones;” (Efesios 5:19)  2) El propósito de cantar es enseñar 
y amonestar.  “La palabra de Cristo more en abundancia en 
vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda 
sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al Señor 
con salmos e himnos y cánticos espirituales.”. (Colosenses 
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3:16)  Las palabras pueden enseñar y amonestar, pero los 
sonidos que provienen de los instrumentos musicales no. No 
me vuelvo más conocedor de la palabra de Dios al escuchar a 
alguien tocar un tambor, tocar una guitarra, o tocar el piano. 3) 
Ya que estamos tratando de ser la iglesia de la que leemos en 
el Nuevo Testamento y seguimos el ejemplo del siglo primero, 
queremos cantar “a cappella”. “A cappella” significa sin 
instrumentos, pero el latín tiene un significado de “a la manera 
de la iglesia”. Esto parece indicar que la música a cappella era lo 
que originalmente tenía la iglesia. Un estudio de la historia indica 
que otras religiones, además de la iglesia de Cristo, tampoco 
tenían originalmente instrumentos de música, pero finalmente 
se introdujeron en su culto. Si queremos ser como los cristianos 
del primer siglo, y como solían ser otras religiones, seremos 
“como la música de la iglesia” y seremos a cappella y no 

Hay varios ejemplos de música.
edificarnos unos a otros y alabar a Dios
mencionado en el Nuevo Testamento.

• Mateo 26:30
• Hechos 16:25
• Romanos 15:9
• 1 Corintios 14:15
• Efesios 5:19
• Colosenses 3:16
• Hebreos 2:12
• Hebreos 13:15
• Santiago 5:13

En todos los casos notamos que la música 
utilizada o mandada era el canto.
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usaremos instrumentos mecánicos. Además, la Biblia ha definido 
el instrumento a utilizar, y ese es nuestro corazón. Cuando 
cantamos estamos hablando y alabando a Dios. Dios estaría más 
preocupado por el amor que le mostramos y nuestra sinceridad y 
voluntad de seguir Su palabra, en lugar de la afinación correcta 
de nuestra voz o el “valor del entretenimiento” de nuestra 
interpretación musical. Recuerde, cuando nosotros, los inferiores, 
nos acercamos a los superiores, ¡lo hacemos de acuerdo con Sus 
términos, no a los nuestros!
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Las preguntas de repaso para esta lección se 
encuentran en la página siguiente. Encierre 
en un círculo la letra de la respuesta correcta 
para cada pregunta. Después de encerrar en 
un círculo todas las letras de sus respuestas, 
llene los espacios en blanco de información 
después de las preguntas. Luego arranque la 
página de preguntas y envíela por correo a 
su maestro para que la corrija y le dé crédito 
para su certificado.
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LVPM CBC-09 Preguntas de revisión
(Encierre en un círculo la letra de la respuesta correcta)

1. En la adoración, mostramos a Dios nuestro:
a. amor
b. honor
c. respeto
d. Todas las anteriores

2. La audiencia de nuestra adoración es:
a. Dios
b. Nosotros mismos
c. Uno al otro

3. Adorar a Dios “en espíritu” significa:
a. con poder milagroso del Espíritu Santo
b. con la actitud correcta
c. con mi espíritu, pero no usando mi cuerpo carnal

4. Adorar a Dios “en verdad” significa:
a. no miento a Dios ni a los demás durante el culto.
b. de común acuerdo entre todos los miembros
c. según la palabra de Dios

5. ¿Quién decide cómo el inferior se acerca al superior?
a. El inferior
b. El superior

6. La comunión usa pan sin levadura y jugo de uva:
a. porque eso es lo que Jesús habría usado en la cena de 
Pascua
b. porque la ausencia de levadura representa la ausencia de 
pecado en Jesús
c. tanto A como B
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7. La predicación y la enseñanza son para:
a. aprender a corregir nuestras vidas
b. mantener la esperanza de una vida en el cielo con Dios
c. comprender mejor la palabra de Dios
d. Todas las anteriores

8. Los ejemplos de música que tenemos en el Nuevo 
Testamento son:

a. cantando
b. tocando instrumentos
c. cantando y tocando instrumentos

9. El instrumento para utilizar en el canto es:
a. guitarra
b. corazón

10. El propósito de cantar es:
a. entretenimiento
b. para lograr la armonía musical
c. enseñar y amonestar

Una vez que haya encerrado en un círculo todas las letras de sus 
respuestas, llene la información de abajo. Luego, separe esta 
página y envíela por correo a su instructor para que la revise y le 
otorgue el crédito para su certificado.

Nombre

La dirección

Ciudad

Estado

País
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Siga estudiando la Biblia en 
nuestro sitio web:

www.laverdadparaelmundo.org
• Materiales de estudio bíblico en 

español




